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Mii\i i r i i i 
Sr. Director de E L ECODE CAR­

TAGENA. 
Muy Sr. mío y distinguido «mi­

go: Es un ferviente deseo, cuya 
legitimidad me releva del debiír de 
gupílcarie la insercióa de estos ren­
glones, exoresar m agradecimien­
to profundo, nac'do á raíz y cori-
secuersci i inmediata dei hv'm^naje 
tributado a la memoria de mi pa­
dre. 

Y he de hacerlo en estas mismas 
columnas, qua ayer f ieroa inte" 
gradas por HT {culos de hombres 
eminentes y 'ímigos ds corazón, en 
quienes la b>ndad e« un culto 
constante, «¡ efeco de coiocarrae lo 
mas cerca posible—dentro de mi 
modestia ~-de quienes a! venerar 
el recuerdo de mi p&dre, crearon en 
m', una deuda de ral reconocimleato 
¡nexiingible, í|«e es mi solo pesar, 
entre tanta» emociones, saber que 
no tendré vida suficiente para cum­
plir ei deber menos ineludible de 
cuantos la gratitud impone. 

Evideiíciar mudos sentimieutos*, 
nacidos para ofrecerles á la memo­
ria de qiií n fué, es despertar sus 
hijos los más puros fsfectos, es «m? 
var su cor«zx5n en una obligación 
de las más duices, aaque la con-
clenci» qfuede condenada á ia atri­
bulación en todos los in>tantes de 
la vida, Sfibedora de que no podrá 
ser aquella satisfecha. No Importa; 
el corazón humano va en ocasio­
nes muy lejoa. 

Quede mi gratitud al servicio de 
todos: viva flotando sobre los re­
cuerdos que hasta hoy aumentaran 
ei caudal de mi dilección y sean es­
tos renglones humildísímc^s, mani­
festación sincera de mí reconoci­
miento ererno. 

Su afectísimo amigo y g. 8.q- b. 
8. m. 

Miguel Sane. 

\ 

Im «Huaoián fiit«i*««olon«l. 
—En Frai'citt y Bélfíica prosigue, 
«In cambios notables, la labor esté­
ril de uoa lucha, cuyas alternativas 
«e reducen de aigúQ tiempo á esta 
Parte, «I sacrihcio constante de nu­
merosas victimas y á sembrar la de­
solación y la ruina en regiones que 
hice poco disfrutaban de un vivir 
próspero y envidiable. Acciones 
de detelles, avances recíprocos 
en pequeña íscala, bombardeo 
Por los alemanes de Iprég, Furnes, 
Nieuport, i^elms y Soissons: eso es 
todo. Solamente por la Alsacia y la 
Lorena, donue los franceses logra­
ron ocupar terreno imperial, pare-
Ce ser que adelantaron algo ios ger-
naanos,'iecuperando dos ó tres pue-
Wcitos de los varios conquistados 
por las fuerzas republicanas. Se di­
ce que Alemania ha reforzado sus 
efectivos en Fiandes; si esto se con' 
firma, ó el contingente inglés au 
menta con la generosidad que pro-
""ete el gran ejército de tres millo-
Oes de hombres que Inglaterra trata 
de organizar, son de esperar para 
^^y pronto, atenuados algo los 
fuertes rigores invernales, pugnas 
gigantescas que alteren el equlll-
íírio en el principal sector de la 
Campaña errestre ó evidencien la 
imposibilidad de quebrantar la re-
•istencia militar de las lineas alema-
Xas. 

En el teatro oriental de It lucha 
«e han definido mejor las posicio-
•̂ es de los beligerantes. Pér el Este 
^e Rusia avanzan resueltamente loŝ  
•lemanes, cogiendo 26.000 prisione­
ros moscovitas y 50 cáííónes y ame-
'̂"«lladoras, pareciendo ya libre de 

"̂ •Jemigoi el territorio prusiano. Al 

NO. de Polo ia, después de «I una 
ndeciáión en las ope?ecio'íes, y ys 
posible que de avances ütuitado* de 
las tropas del Z^r, han vuelto á to­
mar la ofensiva los alemanes con 
algún éxito, tín lj*s liiieaa del Vis-
tula, continúan los combates san­
grientos y pausados, sin que, como 
algunos suponían, se considere in­
mediata la toma de Varsovia, en 
cuyas proximidades se batalldba 

^ hace poco; pudií ndo colegirse que» 
siendo muy fuerte la resistencia 
moscovita en sse frente, se han de­
cidido los aletísanes, utilizando una 
vez más su red ferroviíuia, á trasla­
dar contingentes al Norte para flan­
quear enérgicamente las líneas ene­
migas. Es preciso reconocer que, 
apoyadas en el rosario de fortalezas 
del N^rew, y nutridas copiosamen­
te, será n^uy dificil dominar esas lí­
neas, cuya posesión drjai ía, desde 
luego, la Polonia rusa á merced 
del adversario, que, en definitiva, 
si bien se valdría de ello como ar­
ma política para reconstituir, con 
dicional iient , la monarquía polaca, 
en el desarrollo de la lucha, aolo la 
utilizaría para Xooat^t iposMont% á 
distancia que garantizasen la Inte­
gridad del imperio alemán y conte­
ner definitivamenfe el avance mos-
coviia. En Galitzia, la situación al­
go estacionaria, y en los C^írpatos 
y \a. Bukovina ganan terreno los 
austro-alemanes, pues, aún cuando 
el silencio oficial ruso no confirma 
abiertamente los hecho'!, es ya por 
si mismo bastante significativo. 

Del solar servio hay que registrar 
la irrupción de albaneses, que obli­
garán al Rey Pedro á destacar al­
gunas fuerz»8, el enésimo bombar­
deo de Belgrado y la exploración de 
una escuadrilla de aviones alema­
nes, preliminares, sin duda, de la 
invasión de ios imperiales que se 
vienen organizando desde hace ya 
algunas semanas en la región me­
ridional de Hungría. 

Por Turquía, cuyos acontecimien­
tos lan interesantes en todos los as­
pectos, lo hon mucho en el orden 
naval, se observa una quietud en el 
mar Negro que apenas turba un 
cañoneo aislado y sin transcenden­
cia de algiin pu r̂ito iu»o ó lurco, 
Oel Cáucamo se habla puco y noso­
tros cteemos en la posibilidad de 
un cierto avance mobcoviía. Los 
otomanos no han vuelto á atacar 
el Canal de Suez, después de ia fra­
casada tentativa anteiior, y hasta 
parece su actuación un tanto nebu­
losa. Flota en este sector un perio­
do de interrogación, que posible­
mente pudiera cerrarlo una brusca 
ofensiva naVi*l de los aliados. El 
cierre de los Dardaneíos perjudica, 
en efecto, muy nütabiemeiite, los 
intereses comerciales de Rusia, In­
glaterra y Francia; además entorpe­
ce el suministro í la primera de 
ciertos elementos de guerra, como 
las municiones, de que no se halla­
rá muy sobrada, y unido esto á la 
necesidad urgente de decidir el do­
minio del Mar Negro, de asegurar 
los convoyes rJe tropas en esa zona j 

Es del año este mes el mes del viento, 
lo mismo que del viento es Dics EoJo 
sin por e lo afirnar que en Mirzo solo 
deje sentir su furia este elemento. 

San José, cuyo g»-ande valimiento 
se edmira desde un po u al otro polo, 
da ocasión con su fiesta á que, sin dolo. 
en bul a se convierta el retraimiento. 

Que estainos en cuaresma ¿quién Ignora 
ante el potage nada substancioso 
á que la Iglesia nos somete ahora?.. 

Para acabar: si Ab 11 es mes lluvioso, 
entre Mírzo y Abrí', en l?uena hora 
saquen florido á Mayo, al par que hermoso. 

Julio Hernández. 

navales de Alemania, á ello estarán 
encaminando sus esfueraros, luchan­
do coala escflseíde medios dispo-
liibles en un^'pafs tan abandonado 
como.TurquIa. Si la ofer'sva aus­
tro-alemana triufaae en Servia, es 
muy posible que los acontecimien­
tos dichos se precipitaran en el lito­
ral otomano, porque el aniquilamien­
to de la monarquia servia, sin una 
actuación eficaz naval y paralela de 
los aliados, más al Sur, podría in­
fluir en sentido bastante desfavora­
ble para estos. 

Esa probabilidad y el anunciado 
bloqueo «sul generÍ8».de Inglaterra 
por Alemania, son los puntos de vis­
ta navales más interesantes en los 
momentos presentes, sobre todo el 
segundo, que empezará á desarro-

cerlo mucho; ademáa de eso, Ale­
mania no debe disponer de bastan­
tes subir.arinos para realizar efecti­
vamente esa oper Clon magna, y, 
por tiltimo y piiucipalmente, las na­
ciones neutrales, cuya va¿ epcau^ ' 
y dirigen lo» Esfatlus Háldoi, hatí 
de oponer obstáculo» de Importan­
cia á esa labor, .siendo por sí solas 
de extraordinario alcance las reser­
vas Bcabadas de formular, tan co­
rrecta como enérgicamente, por la 
Unión norteamericana, cuya direc­
triz, bien clara, es acaparar en cuan­
to sea posible el comercio interna­
cional, abriendo á sus productos de 
todas clases los mercados mundia­
les. Claro es que sería mucho más 
humanitario impedir la exportación 
de artillería, municiones* y aún de 

cunstancia financiera, ptro rni deja 
de s'er un sintonía de las Jncliuacio-
nes de Bulgaria, porque no es esta 
ocasión para que dos Imperios ein-
peflados en una gran guerra, de 
trescendencia incalculable, distrai-

II I I I . 1 

de nuestro maiogrido amigó, uiuf 
corona. 

La comisión la coÉipbitfá'el vlle-
presidente de la dicha luveiitud, éÉÍÉ 
Tomis Carreño y lo* ieflortl 
Antonio Martinet, D. Mlfit^l 

gan porque si medios económicos de | D. Manuel Mufio^ 0 f ñlitéi 
notorij Importancia sin razón bas­
tante para dio. 

fosé Barbastro, 

e 
Con náotívo de celebrarse ayer el 

primer aniversario del fallecimiento 
dé nuestro respetable amigo, el ilus­
tre patricio D. Mariano Sanz y 
Zib^la, fué al Cementerio de Nues­
tra Señora de los Remedios una 
comisión de la Juventud |Conserva-
dofa, con objeto de depositar sobre 
la turaba dónde descansan losrestos 

Manteca, D. Mariano P . da )Ri<|MÍ-
me, O. Luis García, O. AiÉMlli 
de Lira. I>. MaUael CÉtkmtm 
Antonio Lansarotc, 0 . ^ Ü Í M ' 
Martínez. O; Valerio 8iCiftM>Oái 
Antonio Hernández y D. JoíÍ Wíl. 
* La dicíia Juventud cónaervHd^ 

raba comenzado á riecoj«r':i^aúii' 
para solicitar del Exciíto.%rttÍÉ<<> 
miento que se coldqaéffl el ré) 
munícYpaf una lápida cohi^i 
va á D. Mariano Sane por «et ^ 
que merced I sus gestíonel se HeW 
á cabo ia construcción die dicAo edi­
ficio. 

L a cr\3.25acia a i i d a z 

£ f ftombre gué íiace periódicos 
£xpoiitáneo, sagaz, amanoM. 

liarse antes de que sean publicadas j ciertos elementos Industrial s y ali 
estas cuartillas. ¿Podrá ó no Germa- j menticios, para no eternizar la gue-
nla detener el comercio déla me- j rra é influir erdientementc en el 
trópoli Ingles* en una proporción \ restablecimiento de la paz, pero los 
que signifique daño gravísimo para \ grandes Estados modernos y no es 
la Gran Bretalla? Ese es el proble- | una excepción en verdad la gran 
mft naval de palpitante actualidad, 
que para mayor Interés se encuen-

Trá|ia)aba con nosotros en cierto 
periódico madrileño, un culto y 
discreto escritor con festones de li­
terato y ribetes dé intelectual, Sus 
articulo.s eran, por regla general 
un dechado de buena prosa... Cierta 
noche llegé á la redacción 9I direc­
tor de aquel periódico—periodista 
fracasado y sutil eserltor cou más 
vehemencia que de ordinario.' Se 
encatiJ con ei redactor de raarrat 
y tuteándole, como de costumbre, le 
dijo:—Haz enseguida Un par de 
cuartillas sobre la trajedJa de esta 
tarde en la Plaza de Toro-*; pero 
pronto, volando, que dentro de una 

tra ligado al de la eficacia del su­
mergible en ese aspecto marítimo 
comercial. E^ muy arduo responder 
á esa pregunta, que los het:bos con­
testarán elocuentemente dentro de 
poco. Las numerosas y capaces fuer­
zas suiiles^brfíánicBs, su» desiro-
yers en particular, han de entorpe-

,, .. ^, .^ „ I bora biíy qué echar á andar la ro-
Unión americana, sólo se .cuidan | jatjvn.^ 
de fomentar sus avasalladoras con-I -.^^uestró enmarada pai|digcí6. 
veniencias materialfs, ssjEonándo- 1 ¡Escribir él un artrcuto en media 
las á vecps con alardes de altruismo | horal ¡Sin hacer boiradorl jSin 

En el orden Inlernacional, no hay 
que reflejar más que el empiéttito 
búlgaro cotitratado en Austria y 
Alemania. La diplomacia de ese 
país balcánico ge apresuró á des-

«poner eO limpio» las cuartillas! 
4ohl inSposible imposiblei,. Y asi 
fuév en efecto; no «abemos que tir-

dos cuartillas dedicadas á tMOKii-
tar la cogida y muerte de ttii dieMro 
en la Plaza mtdrilefla... Lo demái 
del caso no hace á este «itknrt en 
esta ocasión... » ÍIB-» 

Aquel excelente escritor era^ln»* 
rioso en>#us partos inteleotOKiet. 
En media hora no podía eai^iÉr 
dos cuartillas; ni podta vcm»f iievif 
ca todavía la tinta, el i^tíc^t^AiM 
linotipias que estin esperando «i* 
última hora»... Aquel buen madMi-
cho y discreto iittelectual y hatta 
buen literato, no teata «te|i«rkMK»> 
ta sino el nombre. Le faltabí ia «SB" 
pontanie4ad. ' 

Expontanie4ad sin la caal el pe­
riódico dejarja de ser el so^o, raado 
^ la actualidad y sin la eval—|iMI» 
sobre todo!—el pisr|ddico^faf4cffia, 
los miScds déla maftana ó los,; po­
rteos del» tarde.,,I 

Debe ser expontámo, ^0 piü» 
mentaciones quc>. no coasitnte !« 

mentir ei alcance asignado I esa cir- 1 día «salimos» á la calle sin aquellas 

gentes negocios pretestó el cama- | fr.doie de la literatura periodiattca, 
rada; .lo cierto ss j u e j l siguiente | el hoofibre «^ehseepcrftjacer.f. 
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PERSONAL DEPENDIENTE 

DE UNA JEFATURA MARÍTIMA 

DE SEGUNDO ORDEN 

~ 77 -

Servicios auxiliares 
de Iá1\4arina 

PESETAS 

1 Capitán de Fragata . . . 
2 Tenientes de Navio, a 5.500 pe 

marítima y disponer qu<zás de di- | 
visiones rusas» 4 emplear en Mon- | 
tenegro y Servia, no es absurdo ; 
presumir que las escuadras anglo- | 
francesas traten de forzar el paso \ 
de los Dardaneíos, sacrificando al- \ 
gunas unidades secundarias ó auxi- I 
liares, para bombardear Constanti- t 
nopla y aplastar á Turquía, anulan- ? 
do su actuación y ofreciendo sus f 
díspojüi como estímulo para decl- \ 
dir enteramente á favor de los alia- i 
dos el relativo «statu quo> balcánico, | 
y permitir qu^ los ejércitos rusos se I 
instalen en las orillas mediterráneas \ 
del Asia. Ante esa perspectiva ló- \ 
gica, es explicable que los otoma- ' 
moa vuelvan sus ojos á la necesi- \ 
dad imperiosa de defender el mar f 
de Mármara á iodo trance, y segu- I 
rameóte los Conse|«roa militaras y I 

3 Tenientes de Fragata (sub.Uter-
nos, a 3.000 pesetas 

6 Subalternes 3 "• a 1.850 pese 
tas . • • . . . . 

12 Cabos de mar, a 1 35'• pesetas. 
18 Marineros, a 1.000 pesetas. 
1 Auxiliar 3.° . . . 
1 Cabo auxiliar 

44 Gastos generales, a 60 pesetas. 
Material de oficina y mobiliario . 

8,250 

11.000 

9.000 

11.100 
16 200 
IB.OiH) 

1.850 
1.350 
2.640 
2.500 81.890 

Se consideran como tales las Capitanías 4e puertp y {as 
Ayudantías de Mari a. ^ personal que deseñip^e e|iM, 
dtstií os, pertenecerá a lá escala de tierra y pj^^^e(^4^ c 
tos servicios activos de la iVlarina, que por ^achaqt^.jKt; 
la vida de mar^o por o r̂as causa«, no reun^ ^^n^^f^sü^ 
para desenipeñ r las fí/nciones activas <̂ %lQ?:î WB'*? **•* 
guerra. A§1 es, que tanto el personal d|?;JJPf̂  ^WO 4 <** 
Oficiales;*subalterno y marinería, ̂  íi,ptonti|U <it utof 
servicios, procediera de 1̂ 'Ai;oi#da*.y ciando esto no pue­
da ser, se cubrirán las vacaríes, pon indî yiduos ele l§ ma­
rina mercante ¿' , v » . 

Todo cuanto se refiera 'A la reglamentación de' estos 
servicios, á^penátxk del Ministerio de Marina, pero los 
haberes de este persona", serán satiiífechos con cargo a 
las patiXá^^ que ingresa la marina mercante por impuestos 
de abanderamiento, practicaje j despacho de los puertos. 

El litoral marítimo de España, asi como de las Balea« 
res, Canarias y posesiones de África, se divide en provin­
cias marítimas, a cuyo frente habrá una Jefatura depen* 
diente de la Comandancia naval respectiva. 

Son de la incumbencia de esas Jefaturas» todos los 
asuntos que se relacionan con el buen r^men de IM 
puertos y mar litoral, su practicaje, la pesca y el redute* 


